
Atenea 

de~eo o la curio~idad. si se quiere. de t5alir de los mnnllalcs pe­

dagógi os a que nos tienen acos1u1n brados I s nu torcs faltos de 

imaginación y sensibilidad. 

Su con tenid y sus ilustra i nes son de un val r incnlcu­

lable. Habría g nad . sin duda. a 1 s .i s de los niños. principal­

mente, si 1 s dibuj s interiores hubieran sido en colores c mo la 
t 

portada. El c 1 r par~ e! niñ es como la luz para la mariposa: 

lo a trae con f uer=.a irresis tibie. 

Terminamos de leer.- permítasen s el símil-. este « bre­

viario , de oraciones laicas a l s más nobles y sugerentes motivos 

de la patria y quedamos c n la sensaci., n de que a los niños chi­

lenos. para quienes fué escrita especialmente esta obra, Andrés 

Sabella les creó una nueva y n1aravillosa fruta que ellos saborea-

rán con sus pequ nas y ruidosas bocas.- HER ' C. AS. 

-
EL C NTO E L~ SO BR » de Romeo· Murga 

Ha aparecido en un volumen bellamente preeen tado por la 

Edi tonal Tedualda. la obra poética de Romeo Mt;rga. Su publi­

c~ción. según conhesa la hermana del poeta . debió haber~e lle­

vado a cabo en 1925. fecha en que · el autor em prer.de su viaje 

infinito. Causas extrañas no permi t1eron que así su~ediese. 

Romeo Murda perteneció a 1a g e n eración dei a·:iío , cinte: 

participó de sus alegrías. de sus problemas. y el ambiente de con­

tinua tensión. de lu c ha sorda y c ns tan te determinó en su sensi­

bilidad. como en la de sus con tem poránecs- Neruda. Gómez 

Rojas- un anhelo de paz. de tranquilidad. que el poeta señala 

en el campo-al unas veces- \ 

Recuerdo: campos verdes. bajo el azul del cielo; 

bajo ese ciclo. tú; y tú, sobre esos campos ... 

( Como una égloga) . 
. 

y otras en vH1Je sin re torno. 
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Lns Ubro8 

No. es nuevo en la literatura hispana este suceso paradojal. 

Ya en el siglo XVII. en España. Fray Luis ~e . León. viviendo 

aparentemente en un n,omcnt:o político-social ·de inmenso auge 

y siendo él mismo .de fuerte temperamento sanguíneo. concibe un 

ti ro de poesía casi contemplativo. como « A la vida retirada". 

Murga realiza el suceder de las cosas. No concibe el amor 

como un sentimiento estático. le asigna un dinamismo. Dina­
n,ismo. o una fragilidad efecto de lecturas de Heráclito o acaso 

motivado por un extraño complejo religioso. 

Ejemplo de lo segundo: 

Porque no te amé siempre de lejos. de muy lejos. 

como el mar a la luna. como la luna al mar! ... 

(Con baja y len ta voz). 

El primer aserto se desprende de la lectura completa de 

• su obra. 

En lo que se reh.ere a la forma. Murga emplea diversidad de 

metros. de preferencia el alejandrino. lo que determina en su 

~oesía una musicalidad y sencillez que lo emparen ta con los Fri­

m _i ti vos de la litera tura española. 

Murga amó a la naturaleza en plenitud. Fué panteísta. En 

sus verses hay siempre una nutrida gama de colores. primando 

sobre ellos el dorado: « Es toda de oro- su cabeza y es dorada su 

carne moza » ... (La niña rubia). 

« Dios doró en aquel año con amor los t¡-igales » (Como una égloga). 
- 1 

« Yen el camino caen las tristes hojas de oro» (Soledad, 9toño). 

Murga sólo nos ha dejado « El Can to en la Sombra» y él se 

queda en nos.otros con su imagen de amador 

... pálido. y es bel to y vagabundo. 



,..,,,..6 

Tiene oj s de crepúsculo y evocadora voz. 

En su sonrisa triste. lle an algo de extraño 

A lene a 

S':..-lS labi s en treabiert s. con-io al decir adiós. (In vocación). 

-RICA DO B E AVIDE S. 

-
~•1URO DE CAL. de Luis Vlerino R e )e. (Ediciones <<Acanto» 1946). 

C n frecuencia . .los escritores han fijado las oordenadas 

técnicas que l_imi tan el cuento co1no variedad de un género li­
terario. Fuera del c~uce de aq~éllas normas. ·Ia_ creación parece 

que marcha a la deriva. permitiendo que los' espíritus sistemá­

ticos por disciplina. y los cerebros que hacen tragedia del em pe­

ño <:Je querer reducir a unidad lo múltiple y diverso, exhiban su 

desorientación en actitud de protesta. 

Tal ocurr~. 'a primera vista, ~on los cinco cuentos reunidos 

en un volumen por el auto~ . de · aquel bello « Romance de Bal­

maceda) o de los ex~.ctos poemas de. las ~ Islas de Ñl úsica». 

En efecto, en ninguno de los cinco títul9s se hace presente la 

dirección normativ a de ir h 'ilvanando la inspiración o el registro 

de situaciones vitales, según los conceptos de amplitud. densi­

dad y triple ex tensión de espacio. tien1 po y ambiente · hun'lano. 

D~ ahí algu nas fibras de la sólida red preceptiva. Ún~ca. 

según los tratadistas. con fuerza bastante para suster..tar. en 

amorosa prisión. el arg'urnen to con su nudo y situacio nes acce­

sorias. dóciles ehículos para llegar al feliz r eposo de un desen­

lace. . 
Los e ,en tos de Luis Merino Reyes bedecen « a un ritmo 

len to condi_cionado por la a u sencia de diálogos » . Los p~rs najes 

nos dicen o dejan adi vÍpar el resu ltado de sus quebrantos. sin 

que rompan total,men t~. con anticipación, l.,a sorpresa. Como seres 

que no son locuaces. piensan en voz queda y transfieren al autor 
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